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comercio lo más que tiene de sulfato ,le potasa es del 90 al 9:J 

por 100, constituyendo el 8 6 10 por 100 restante rl!mtro de so­

dio, clamro de 1nagne$Ía, sulfaJo de magnesia, sulfaJo de ,·alein 
y otras substancias insolubles. 

Su color es crema claro, y aunque bien molido, algo ásper0 

al tacto, de sabor salado, algfm tanto amargo, siendo parecido 

al azúcar algo moreno y bien molido. 

La kainita se extrae de las minas ele Stassfurt. 

Consta de sulfato de potasa, sulfato de 111.a91iesia, t·loruro de 
magnesio y rlorw·o de sodio. 

Es bastante parecida al cloruro de potasio, airn,1ue su <Jolor 
es más blanco. 

Tiene rlel 10 al 12 por 101) de potasa 

Los residuos de fabricación ele cloruro ,le potasio calcinado, 

rnoliclo y enri~ueci<lo con una sal bruta ó concentrada, se vende 

con el nombre de poli.~al poüísfoa, con el 20 6 30 por li)I) 1le 
potasa pura. 

EMPLEO DE ESTOS ABONOS POTASICOS 

Los abonos potásicos casi puede decirse ,¡ue se empleau in­

distintamente; sin embargo, nosotros aconsejamos yue el cloruro 

de potasio se emplee en las tierras calizas y eu las siembras 

que se hacen en otono, y el sulfato de potasa en las ~ue se 

hacen en primavera, por ser éste de más pronta asimilación 

que aquél: la kainita parece indicada para los prados <le secano 

por sus propiedades higroscópicas, no usándose tanto como Ja.s 

otras sales potásicas por su bajo exponente. 

El Sr. Giner-A.lillo emplea el claii,ro de potasio en el maíz 

(forrajero), centeno, lechuga, col y coliflor, pimiento, melón y 

sandía, calabacera y pepino, fresal, alcachofera, cardo, berenjena, 
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pataca forrajera, rem.olacha forrajera 1 cerezo, ciruelo, nogal, 

al~rnoque, azafrán, anís, chufa y algodonero; el sulfato de potasa 

en el malz, alfalfa, haba, habichuela, garbanzo, guisante, lenteja, 

algarrobo, cacahuet, fresal, patata, nabo, cebolla, ajo, almendro, 

fí'molacha azucarera, cana de azúcar y tabaco, y la kainita la 

emplea en la pataca forrajera. Emplea el cloruro de potasio ó la 

kainita con el trigo, cebada, arroz (la kajnita cada tres altos), 

avena
1 

trébol rojo 6 pratense, tomatera, zanahoria, manzano, peral, 

melocotonero, higuera, avellano, granado, membrillo, castano, 
níspero, lino. morera, batata y boniato: el sulfato de 7,ota,io ó 

la kainita con la esparceta y otras forrajeras (1); Y por último 

el cloruro de pota.,io y sulfato de potasa 6 la kainita con la vid, 

olivo r castano; para el naranjo, limonero, cidro, bergamoto Y 

Jimete~ usa el cloruro 
0

de potasio cuando son jóvenes: el sulfato 

de 7,ota.,a y la kainita cuando se. haUan en plena producción, 

indicando la última cuando padecen raquitismo. 

VI 

ABONOS CALCAREOS 
(mejor dicho enmiendas calcáreas) 

Las plantas necesitan alimentarse de cal lo mismo que de 

fósforo y potasio, pero como quiera que aquélla abunda en casi 

todos los terrenos, los vegetales encuentran toda la que necesitan 

para su nutrición y desarrollo, y por esto decimos que el labra­

dor no la emplea generalmente como abono. Pero es el caso que 

(1) Que enumeramos en la nota de la página 42. 
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con frecuencia se hallan en el suelo substancias en un estado tal 

que no pueden ser asimiladas por las plantas si 110 sufren trans­

formación, verificándose ésta por la acción de Ja cal sobre ellas, 

y en este sentido se usa casi siempre, constituyendo una en­

mienda, por contribuir á enmendar ó transformar las substancias 

contenidas en el terreno: de aquí se desprende: l.º la importancia 

que tiene la cal en Agricultura; y 2.0 que muchas veces se 

emplea la cal hasta en las tierras calcáreas, por hallarse también 
inerte la que contienen. 

A un terreno se le puede dar la substancia ,¡ ue nos ocupa 
con cal y sulfato de cal ó yeso. 

La cal, llamada también protóxido de calmo, es blanca y tiene 

propiedades cáusticas. Se obtiene en hornos á propósito y por 

todos conocidos, calcinando el carb<)nato de cal. 

Tratada con agua, desarrolla una temperatura elevada y después 

se reduce á polvo, recibiendo el nombre de cal apagrula, llamán­

dose, por el contrario, cal viva an el primer caso. También 

cuando está pura se llama cal gra.,a, para distinguirla de la mi 

magra, en la 11ue entra también magnesia, óxido de hierro, arena, 
etcétera. 

El sulfato de cal, llamado comúnmente !Jeso, todos lo con,i­

cen, es insípido y casi blanco: procede <le la cal sulfatada, de 

la selenita, etc., etc. Estos minerales reciben el nombre de !Je.su 

crudo en su estado natural; pero si se cuecen en hornos •1ue hay 

á propósito reciben el nombre de yeso cocido. En Agricultura casi 
siempre se empla el yeso cocido. 

Por lo que hace á sus efectos en el terreno, no están confor­

me todos los agrónomos. Nosotros creemos muy razonable la opi­

Ílión de )fr. Dehérain (1) <¡ue Je senala los siguientes efectos: 

(1) DoHERAlll. - Traite de CMmi, Agricole.-Paris.-1902.-PA­
ginas 161 á 166. 
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asando de las capas su-
1 º favorece la difusión de la potasa, p t cto 
· 1 se pone en con '.l 

perficiales á las más inferiores, con o que . . d. cta-

con las raíces 

mente á que 

prohándolo ele 

. . 2 º contribuyen rn ire de las leguminosas, Y • . 
. . ·¡ las materias híumcas, las leguminosas asimi en 

un modo tal que no ,Jeja la menor clu<la. 

EMPLEO DE LA CAL y DEL YESO 

· ¡ da por des-L I se emplea generalmente muy poco, sui < u 
a ca sti benPfica acción tant<> en las tierras comn conocer en parte 

en las plantas. 1 ca ,le esto dice el 
· 0 ,¡ne acer · · Con mucho gusto transcribimos 

Ci.taclo Sr. Giner - Ali!lO. ya 

ACC!Ol! DE LA CAL SOBRE LAS TIERRAS 

. d d el carhonato de cal, obra «La cal, 6 tlicho con más propie a , .. 
. ,¡uímicamente. Sn acción f1s1ca sobre la tierra arable física y 

. . stas breves palabras: da cm:sistencia á las ede sintetizarse en e . . • 
¡m 1 . las tierras compactas: sn acc1on ILlll-. ligeras v so tura a , 
tierras • . 1 bT y pone en movimiento las reser-
mica en estas otras: so n i iza 

. . e hay 611 el suelo. 
vas alimenticias ,111 . te arcillosas son muy adherentPs ;, 

Las tierras excesivamen 
1
.li 

, 1 congr•rn11-. bl . filtran á travi•s de ellas as aguas • 
im~:ermea es, ll al alcance de las raiceR, ó por 

liad y muchas veces no egan ' 
cu . 1 . ha sido muy abunclante, se el contrario, si la lluvia 6 e riego 

1 h dad excesiva y persistente produce en estanca el agua Y ª nme · , 
t de las plantas tantos perjuicios como la seqma 

la mayor par e as tierras se emlnrecen, se rajan con 
continilacla. Al desecarse e~ evitando el acceso del aire, ami-
frecuencia, aprisionan las i_aice~, . t . los elementos lle ]a 

. tienen lugar en re . 
noran las reacciones que . . . último d.ifionltan las 
. ¡ue tienden á soluluhzarlos, y por ' tierra. y ' 
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labores por la . · 1 . = 
. ies,s enc,a <pie ha.v que ,·enc:er. p . 

de la caliza dismint1Y(' la . 
1
~ •

6 
. ero la p1eseno _mantillo, se combinan con la cal anadida y forman carbonatos 

. , co'"'st n Y mod1fi . . Psas pro11iedades: la t' .. . · ca 11º' modo nota~ '!' humatos de c·al. Desapareciendo la cal libre, el fermeato nítri-
1e11a adqmere menos adJ . . má:,,; pukerizable v . · leieac1as, se tor1 c·o rec·ohra su actividad; y- como encuentra la materia orgánica 

, porosa, circula por el! , , aire r el ª mas facilmente má~ descompuesta y en mejores condicione:,,, se produce con más 
. .' agua, con lo cual ganaa mu 1 .. 

prmc1pios fertilizantes de 
1 1

. c 10 en solubilidad I ac-ti,idacl la fermentación nítrica. 
a ierra; las opera . d menos costosas , 

1 
. · 'cwnes el campo so ,Obra también la cal químicamente sobre la arcilla. Considera-

. J as iafces se extienden 
» Aún hav ,,,a·s· 

1 
. con mayor desahogo. da desde este punto de Yista es la arcilla un silicato de alúmi-

. · a presencia del carbo 
promueve las transformaciones . . nato de cal es lo qu na y potasa, en el enal esta l1ltima se encuentra en estado inso-
sulfatn amóni~o su¡ie ·t f t · que tienden á hacer asimilables hthle . La cal desaloja á la potasa de su combinación ,V la sustitu-

' , os a os y sales potásicas E . sulfato de amoníaco t . · n presencia do ye, fonnanrlo silicato de alúmina y cal, quedando la potasa libre, 
, o11na sulfato de cal r • con los fosfatos mono ,

1 
. . ,\ carbonato amónico ,1ue en uuión del ácido carbónico existente en la tierra forma 

• e,, cico i- b1clllcico de l 
lugar al fosfato tricálcic . · , os superfosfatos; d r·arbonato potásico. 

0 , con e1 cloruro de t • una doble descom¡,o·ic·ó , . , po ªstO se estable , Para que esta reacción tenga lugar ha de estar la cal en es-
~ i n, iOI mandase clorn ·o d . 

nato de ¡intasa· con el s 
1
, t ' e calCto ." carbo taclo ele pureza, , como el óxido de calcio no puede permanecer 

. u ,a o de potasa res lt carbonato ele potasa y ' u ª sulfato de cal muchos días en el suelo sin carbonatarse, y por otra parte la 
. . ' . . cuenta que sin esa . . asrnularse ni el nitró(l'e 

1 1 
s ieacmones no pneden ilescomposición de la arcilla es sumamente lenta, resulta peque-

, . º no ( e sulfato amónico - d 1 org-a111cos, ni el ácido fosfó .· ,1 e os abonos na la cantidad ele potasa soluble que por este medio se pone á 

d 
uco de los su¡,erfosf t . 

el cloruro v del st rn t ª os, 11 • la p,tasa disposi.,ión de las plantas. 
- . I a o, con lo cual inút'l . importancia r¡ue tien ¡ 1 parece rnclicar la » )layor importancia tiene la cal después de haberse carbonata-

e e carbonato de cal 1 . 
•Cuando se introdue 

1 
, 

1 
en as IIerras arables. do por su acción sobre los fosfatos de la tierra. Al tratar de la 

e ª ca en el suelo se mente poco carbonatad encuentra ordinaria- constitución química de la tierra ,·egetal, se dijo que una buena 
a, J' en tal estado la t • lo primero que recibe 'nfl . 111ª cr,a orgánica es parte del ácido fosfórico, lo mismo el que existe en la tierra 
Su I uenc1a. Com · 

descomposición J' ponerse en d' . ienza por acelerar su •1ue el que se aplica como abono, ,'iene á quedar en último tér-
., con ICI0nes de expe . tac10n nítrica Ya s 

1
.. nmentar la fermen- mino en la _forma de fosfatos de hierro y alúmina. Estos fosfa-

. · ' e ( tJ0 al tratar de la ·t .-fi . 
dispensable una ligera al 

1
. ·a ' m 11 camón 'JUe es in- tos son insolubles, y para lograr ser absorbidos han de disol-

' ca 101 ad en el suel . 
emplea en un encalado .. ,- . o, pero la cal que se verse en una disolución de carbonato de potasa y caL Cuanta 

' 0Iurnar10 prod superior á la que . uce una alcalinidad muv ma;·or cantidad haya de carbonatos en el suelo mejor se disolve-
es necesaria para la ·1 'fi . . 

cuencia de ello el t . 111 n cación, ,1· á conse- rán los fosfatos ele lüerro y alúmina. Por eso en las tierras 
ermento n!trico de. a d f . 

rle algunos dias el , 'd . J e uncwnar. Al cabo arcillosas muy rojizas, si poco tiempo después de aplicar elfos-
ac, o carhómco 1ue circula 

ros de la tierra lll'OCed t d . por entre los po- fato se hace un encalado, los efectos del abono son superiores ,, 
' en e el aire " d l 

la materia orgánica .-
1 

, , .
1 

•• e ª descomposición de cuando se emplea el fosfato solo. 
i • os .tc1c os orgá111cos q ne f . o1 man parte del 
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ACCION DE LA 
CAL SOBRE L 

•El AS PLANTAS 
ea empleo agrícola de la cal 

gran número d constituye segr, 
como abono . e casos, una enmiend , . '" acaba de verse 

. propiamente di h . a utilísima , 
cultivos tan - "d e o tiene escaso . te , y aun, ¡ne 

avi os de l In rés h d cal influye f; e emento calizo , ay eterminados 
avorablem t , que la apl" . 

muy calcá en e sobre la icación de la 
. reos. Tal su l cosecha, salvo 

vid, guisante y l C<l< e á la alfalfa, tr~bol ,, en terrenos 

poco 
. a gún otro Lo , canamo t b 

exigentes 
1 

· s cereales , a aco, 'e cal , en camb" 
• En las , 10, son muy 

praderas 
valor encaladas d. . 

' que son susti . • 1sm1nuyen las " . 
mero de leg . luidas por algunas , especies de poco 

umrnosas de . gramineas r 
•La patata l , meJores condicioue • por gran nú-

agradecen mue; a /ataca de cana, zanahor' s como forraje. 
arcill to e encalado de 1 . ia, nabo y remolacha 

. . osa, y los Product a tierra, sobre . , 
d1c10nes. os son más abund todo si es m¡¡y 

antes y <le . meJores con-

APLICACION DE 
LA. O.AL 

«La · meJor mauen ,J -
el inismo cam ' . e aplicar h cal 

P
o ¡ ' con•is•, 

• < ne se va · • "' en po 
VJ\Ta á una d' • a encalar ner isobre 

. istaucia de 6 ó 7 pequenos monto 
cubrirlo . metro aes de cal 

con tierra h . . s en éuad ro 
• A medida umedec1da si es posibl y cada montón 

que la cal e. 
y se desmorona el se va hidratando aume t 

00 t
. montón l b" u a de v l n ierra tod 1 , ia iendo nece . d o u men 

A as as grietas l Sl ad de ir tapando 
• 1 cabo de 1· 'ne se formen ,, 

o 6 ºO d' 1 . 
y entonces ~ tas a cal está 

se deshacen los completamente 
con la tierra d l montones se . t apagada 

d 
e montón ' tn erpone b. 

ad sobre el y se reparte l ten la cal 
snelo. A seg . 

1 
a mezcla . u1c a se cla l cou nniformi-

tna labor somera para en-

CON ARHEULO AL SISTE)IA SOLAIU 

terrar la cal y rliez ó doce días más tarde puede ya procederse 

á la siembra 6 á la plantación. 
• El suelo sobre i¡ue se opere no debe estar muy húmedo. 

pues en tal caso la cal formaría pasta y se granularía después 

,le seca. 
, Si las condiciones de la tierra lo permiten, la interposición 

,le la cal con la tierra puede hacerse con un escarificador. Como 

la cal es bastante ~oluble en el agua, la solución caliza va fil­

trándose por la tierra, y á medida que se pone en contacto con 

las partículas terrosas, va desarrollando su acción. Si se entie­

rra la cal á cierta profnndidad, las capas superiores no reciben 

su influencia. 
,La cantidad de cal que debe emplearse varía mucho, segÍln 

las circunstancias. Se ha de cargar más en las tierras arcillosas 

y sobre tocio en las muy ricas en materias orgánicas. Como 

término medio y tratándose de tierras franc,s, basta con unos 

J00 6 500 kilogramos por hectárea. 
»En los cultivos anuales uebe efectuarse el encalado un mes 

antes ,le la plantación: en todos los demás cultivos durante la 

primavera. 

ACCIO)I DEL YESO SOBRE LAS PLA~TAS 

,Domle más se notan los efectos del yeso es en el cultiv<l de 

las leguminesas. Es ya vulgar en fuerza de repetido el experi­

mento de Francklin sobre un alfalfar en el ,1ue escribiendo co11 

polvo de yeso y con grandes caracteres la frase e"te eampo 
está en:,·esado obtuvo una vegetación tan vigorosa •1ne la 

frase trazada sobresalía sobre el resto del campo y podio leerse 

á grandes tlistancias. 
,He visto alfalfares abonados exclusivamente con yeso, produ-

cir doble cosecha que 1le or,linario . Por la influencia del yeso, el 
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tallo crece más, las hojas son mayores ,v de color más oscuros, 

las flores más abundantes, en todo el alfalfar olisé1Tase un mar­

cado sello de lozanía y hermosurn y aumenta la riqueza en ma­

terias nitroge11adas y por lo tanto en valor nutritivo del forraje. 

• También el haba y el trébol se benefician grandemente, si­

guiendo ea importancia las demás leguminosas (guisante, caca­
huete, esparceta, altramuz, etc.J. 

=- ---=-

•Hay que hacer especial mención del algarrobo, árbol <¡ue poi· 

alcanzar algunas de sus raíces grnn profundidad, saca mucho par­

tido de los efectos del yeso; un algarrobera! que cuando más 

produc•ía 2.500 kilogramos de fruto por hectárea, llegó á darme 

4.050 kilogramos con el empleo de u11a tonelada de reso. Hay 

que advertir que el terreno era mu,v pobre en elemento calizo. 

•Obra también con bastante eficacia sobre el cáflamo, lino, ta­
bac-o, vid, namnjo, olivo .V patata. 

• Las legnmioosas cultivadas por sus granos (garbanzo, habi­

chuela, etc., etc.) adquieren á merced del yeso grao desarrollo, 

pero el aumento de los granos no está ea relación co11 el de los 

tallos ,v hojas. La frondosidad de la parte herbácea retarda algo 

la granazón, y de aquí que ea tales cultivos el yeso ha.va de 

emplearse siempre, eso sí, pero con cierta moderación. A.sí como 

la alfalfa, el trébol y en general todas las leguminosas que se 

explotan como forraje plledén admitir sia iocooveoie11te grandes 

cantidades de yeso, las leguminosas que se cultivan para apt'O­

,·echar la semilla, requieren el yeso con parquedad: e11 cambio, 

las segundas agradecen más el abono fosfatado que las prime­

ras, .í los bue11os efectos de este abono se ostentan en la semi­
lla, que resulta más abundante ~- más pesada. 

•Carece por completo de fundamellto la idea de que el yeso 

ocasiolla en los granos de las leguminosas cierta dureza que di­

ficulta la cocción. El sulfato de cal <1ue estas plantas pueden 

absorber no se encuentra en este estado dentro del orgalliSmo 
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· t de él . ue los elemeo os 
vegetal, s100 ,¡ , . semillas y allí 

" tan otras combinaciones: a1ec . 

. migra a las . , 
el azufre e . la cal se ,1ir1ge a 

·tos orgámcos, y . 

pues tas y especialmente á las hoJas. illas de legumbres débese 
plan l uieren las sem l sulfato 

La dureza ,¡ue ac q . (yesosa.s), pues e 
• s solemtosas ¡ estos 

toma parte de los com­

los demás órganos ,le la 

"das con agua . . . ·trogenado 'e . ,. estar coc1 . prmctp10 m . 
,, o la legumrnosa, . (1) De a,¡tu •¡ue 
de cal forma co retarda la cocción . ero 
granos, uu compuestos ,¡ue leo ,]el yeso como abono, p 

ia .; creído peligroso el emp 

se I l ,·,c1"6u gratuita. 1 lo mismo 
rna supo. 1 el enyesa< o, esto es , ' . agrarlecen mnc IO 

,La cebolla y el a¡o . ano mostaza, nabo). . .- ' 
las crncíferas (col, rab ' ·erce ningnna. rntluenma. 

que ' 1 el yeso no eJ • Sobre los co,·ea es 

vrr 

<le! campo : clesaparecer l es•án llam"ch1s a . t ma Sola-sales azoa• as • e se ractique el sis e . 
Las l meato en ,¡u p con aquéllas se da a , la desde e mo ·t ó~eno ,¡ue . -. 

agr1co · · 6 n1 r O les snm101s-eotras el tízoe el qne se . 
ri, pues m1 in fiuidad de dinero, . por aprove-
las plantas cuesta una lt completnmente _qratmto, 
tra con dicho sistema, resu a. 

/ 
/ "ó r la CóCCI o (1) Par& favorece (Nota del 

t de sosa. ..1. de bicarbona o 

basta añadir_ .. ª1 &gua 
S Giner-Allno). r. 

un poco 


